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			Capítulo 1

			—¡Ya, April! ¡Por favor, no llores más! —exclamó Violet, agobiada.

			Estaba desesperada. Su pequeña hermanita ya no dejaba de llorar. Habían pasado dos meses de la muerte de su madrastra y su padre aún no quería ver a su hija, no podía superar la pérdida de Isabelle.

			—Violet, tráela aquí —pidió Brian cargando a la niña—, ya, pequeña, calma —la mecía para que se calmara. 

			—¿No estará enferma? 

			—No, solo tiene gases, debes hacerle unos pequeños ejercicios con sus piernitas y sobarle la panza. 

			—Explícale eso a Sarah que es su nana, yo solo soy su hermana. Maldita sea la hora en que Onella y Dylan hicieron ese viaje dejándome con esta carga.

			—Conoces el motivo de su retraso y es porque ella está embarazada y sus condiciones ya no dan para volver aquí.

			—No sé qué haré con ella, estos dos meses han sido horribles, casi no duermo y mi padre no hace el menor esfuerzo por acercarse, lo he intentado prácticamente todo —expresó quejosa.

			—Hubiera deseado que fuera varón, así yo saldría de este desastre —afirmó su primo Brian.

			—Te darás cuenta de que la fortuna no te ha sonreído como esperabas. Antes de Isabelle estábamos bien, mi padre estaba tranquilo, yo estaba feliz y tú vivías en paz.

			—Pero su corazón estaba anhelante de una compañera, Violet. Es algo que tú no entenderás hasta que ames a alguien y luego te sientas sola.

			—¿Piensas que no lo sé, no es así? Que no esté en cada rincón llorando por una persona no me hace cruel, querido primo; igual que tú, tengo mis sufrimientos.

			—¿Dime cuáles? —preguntó mordaz.

			—Lo que estás meciendo en el brazo es mi nuevo sufrimiento. —Señaló al bulto que llevaba que significaba su hermana.

			—Pues dime cómo vas a deshacerte de esta cosita tan hermosa, se parece a la tía Darline.

			—Es por eso que aún sigue aquí. Padre se ha empeñado en que la deje tirada por ahí, cosa que sabes no haré, es una Lowel total e indudablemente. 

			—Te juro que me la llevaría, pero ya con mi pequeño en camino no quisiera cargar a Irina con April también.

			—¡¿Irina está embarazada y no me lo dijo?!

			—Has estado muy ocupada, no tuviste tiempo de asistir a las tardes de té en casa de mi madre.

			—Pues no, no puedo llevar a April donde tampoco la quieren —justificó Violet.

			—Cómo no vamos a quererla, Violet, por favor, es sangre de nuestra sangre.

			—Quizás Onella pueda llevarse a April y dejarme libre de esta responsabilidad, no es que esté ansiosa por deshacerme de ella, pero sí estoy un poco cansada.

			—Creo que deberías llevársela a los Spencer, están deseosos por tenerla con ellos. 

			—Lo que más deseo es la felicidad de April, pero si mi padre no la acepta la llevaré ahí. 

			—Es lo más sensato que puedes hacer —enunció finalmente Brian.

			La noche había llegado mientras la niña continuaba su incontenible llanto. Violet se sentía desvanecer, no tardaría en rendirse con respecto a la niña y la llevaría junto a los hermanos de su madre, los Spencer.

			— ¡Sarah! ¿Qué le sucede?—inquirió preocupada.

			—Milady, no sé, solo llora. Acaba de comer, y está limpia —expresó la doncella.

			—Quizás le guste andar en brazos.

			—Milady, le encantan los brazos, pero estoy cansada de cargarla.

			—Bien, lo haré yo hasta que se duerma.

			Violet intentó todo, pero la niña no dejaba de llorar. La había mecido, paseado, cantado y nada. 

			—¡Cállenla! Se la pasa llorando todo el día —gruñó el conde de Derby, saliendo de la biblioteca. 

			—¡Oh, padre, por lo menos ha notado la existencia de la niña! Llora todo el tiempo porque le falta su cariño y su afecto —acusó Violet.

			—Llora porque es una malcriada por ti, ya te he dicho que te deshagas de ella, no la quiero en esta casa y ¡menos llorando todo el día!

			—Pues no, no le daré el lujo de regalar a mi hermana, Isabelle le pidió que la cuidara, ¿qué piensa que está haciendo usted, padre? 

			—Si no lo haces tú, lo haré yo, ¿comprendes? 

			—Atrévase, no será capaz de tal crueldad. 

			—No me desafíes, Violet, que conmigo no resulta tu filosa lengua. 

			—Usted llega a tocar a April y le juro por mi madre que se arrepentirá toda la vida. 

			—¡Y, tú, vuelve a amenazarme y te voy a casar obligada con quien a mí se me antoje!

			Violet lo miró con expresión triste sin creer lo que su padre le dijo. ¿Dónde estaba ese padre amoroso que había jugado con ella, la cuidó y por sobre todo la amó con todo el corazón? 

			—¿Qué le sucedió, padre? ¿Por qué no quiere amar a su hija? ¿Qué le ha hecho? —preguntó con lágrimas en los ojos. 

			—Me arrebató la felicidad de las manos, Violet, eso hizo, era feliz sin ella —respondió Brent mirando a April. 

			—Pero ella no tiene la culpa. 

			—Sí, la tiene. ¿Por qué tuvo que venir a arruinarlo todo? 

			—Ella, padre, es fruto de ese amor con Isabelle. ¿Cómo puede pensar siquiera en odiar a su propia sangre? 

			—La odio... ¡sácala de aquí!, es mi última advertencia, luego yo me encargaré —espetó furioso el conde tomando la dirección a su dormitorio.

			Él sentía un dolor tan grande cuando veía a la niña, un vacío que nadie podía llenar, ¿Por qué él seguía vivo y las dos mujeres que amó murieron? No lo comprendía.

			Su vida había cambiado en un año, jamás ni en sus más terribles pensamientos se imaginó casarse y mucho menos ser padre de nuevo, quizás en su imaginación estaba que sería abuelo de los hijos de Violet, amaría a sus nietos, pero ¿una hija? Él ya estaba viejo, después de los 60 años uno no debe ser padre, sino abuelo. 

			Desde la muerte de Isabelle se había entregado casi por completo a la bebida, cuando falleció Wendy no le había pasado algo similar, se sintió triste y solo, pero no vacío.

			Isabelle se había llevado lo mejor de él a la tumba, fue poco el tiempo que estuvieron juntos, pero fue tan intenso que realmente dejó una huella en su corazón. ¿Y la niña? En realidad, no la odiaba, no podía, se esforzaba por rechazarla, su llanto era como una llamada para que fuera y la besara, pero no podía, quería olvidarse de su existencia para no seguir sufriendo por la pérdida de la última oportunidad que tuvo de ser feliz con la mujer que amaba.

			Al día siguiente, Violet recibió una invitación para una velada musical donde Imogen tocaría el piano. Le encantaría ir, era amante de las buenas fiestas musicales.

			Había prometido no faltar, solo le encargaría la niña a Sarah y asunto arreglado, saldría a recordar que aún era una dama soltera, nada podía salir mal. Solo se iría a despejar unas horas, no había nada de qué preocuparse. 

			—Sarah, esta noche tengo una invitación y pienso asistir, cuida a April y por ningún motivo dejes que mi padre se la lleve a ningún lugar. Si algo sucede, avísame lo más pronto posible. 

			—Sí, milady, así lo haré, aunque no creo que tenga problemas con milord, nunca viene a la habitación de la pequeña lady April.

			—No importa, solo toma precauciones —dijo desconfiada de su propio padre.

			Sarah era de fiar, siendo la sobrina de Lia, el ama de llaves de su tía Darline, la había recomendado. Era de unos veinticinco años, pero muy bien preparada, April quedaba a buen resguardo. 

			—Imogen... Estuviste sensacional como siempre —halagó Violet en la velada musical.

			—Mi esposa es perfecta, querida Violet, tiene un talento incuestionable —alegó lleno de orgullo su primo Bradley.

			—Gracias, querido, pero ya sabes que ella no tardará en responderte con saña.

			—Ya me conoces —dijo sonriendo Violet—, no me agradan los metiches. 

			—Pues es una advertencia que pienso meterme aún más en tus asuntos, quiero presentarte a alguien —mencionó Bradley con premura.

			—¡Ah no! ¡Tú no...! No harás de casamentero... —expresó con voz irónica. 

			—Violet, tenemos a alguien excelente para ti. 

			—¿Tú también, Imogen? ¡Esto es un complot! Observen mi rostro y pregunten si me importa conocer a ese hombre. 

			—¿Te importa? —preguntó burlón su primo. 

			—¡Por supuesto que no! No quiero que ningún caballero se me acerque, esta temporada saldré igual de airosa que las tres anteriores, ningún caballero osaría cortejarme, su amor propio estaría en riesgo. 

			—Este caballero te hará pensar en lo que dices, Violet, dale una oportunidad. 

			—¡Sí...! Creo que tienes razón —apoyó con fingida dulzura—, le daré la oportunidad de que su orgullo no salga herido. 

			—Eres un caso perdido —se exasperó su primo.

			—No importa, ahora me acercaré a ver qué toca Irina —enunció Violet.

			Violet fue nuevamente hacia el escenario para apoyar a su prima Irina, no era tan buena como Imogen, pero sabía defenderse. En cambio, ella no tenía ese tipo de talento artístico, era muy mala realmente para cualquier instrumento.

			—¿Cariño? ¿Crees que esté bien que hagamos de Cupido? —preguntó dudosa Imogen. 

			—Sí, estoy seguro de que Marcus podrá traspasar la dura coraza de Violet — aseguró Bradley.

		

	
		
			Capítulo 2

			En casa del conde de Derby, la pequeña April lloraba, y Sarah intentaba calmarla.

			—¡Ay, lady April! ¿Por qué llora tanto? Es usted una niña difícil.

			Luego de intentar calmarla por varios minutos, lo había logrado, pero no sin antes bañarla de pies a cabeza con su vómito. 

			—Lady April, es usted malvada, iré a cambiarme, descanse mientras, vuelvo en un rato.

			El conde estaba bebiendo en su habitación y escuchó que lloraba la niña, ya sería la última vez que la escucharía, se la llevaría él mismo. Aunque estaba muy ebrio, lo haría.

			Salió de su habitación rumbo a donde escuchaba los ruidos de la niña, entró y la miró directamente mientras se encontraba en la cuna. April dejó de llorar y le sonrió.

			—¿De qué te ríes? —preguntó enojado Brent.

			Ella volvió a mirarlo y sonrió, alzando sus pequeños brazos hacia él.

			—Ni creas que voy a cargarte, y deja de sonreírme, por tu culpa soy infeliz, deberías... ser mi nieta y no mi hija.

			Él cargó a la niña en una cesta grande, estaba realmente mareado, pero ya se desharía de la responsable de su desgracia.

			April no lloraba mientras su padre la llevaba hacia las caballerizas, solo hacía sonidos de felicidad.

			—Ya pronto dejarás de reír y de molestar.

			Subió a su caballo y se llevó la cesta con él, dejaría a la niña en las afueras de Londres, pero no contaba con el mal tiempo que se avecinaba.

			Sarah había vuelto a la habitación después de un rato.

			—Lady April, está muy callada, eso nunca sucede con ust... ¡Oh, por Dios! —exclamó abriendo las telas que cubrían la cuna.

			Gritó y corrió por toda la casa alertando al personal de la casa:

			—¡Alguien se llevó a lady April!

			Uno de los mozos que vio en actitud sospechosa al conde lo delató.

			—Fue el conde.

			—¿Hacia donde fue?

			—Hacia las afueras de Londres.

			—¡Ve ahora mismo por lady Violet, debemos ir a buscarla!

			Brent iba bajo la lluvia con el canasto sobre el caballo, maldiciendo su suerte y a su hija. Llegó hasta un árbol, bajó y se quedó sentado con la niña dentro de la cesta bien cubierta. 

			—No estoy abriendo la cesta para sacarte a ti, sino para mi brandy, es mi único compañero desde hace tiempo.

			Bebió toda la botella, se encontraba demasiado ebrio y ya estaba llegando a la etapa sentimental.

			—¡No puedo cuidarla, Isabelle! —gritó—. ¡Por qué me hiciste esto! ¡Me siento tan solo!... —lloró—, perdóname por lo que voy a hacer, pero no puedo tenerla conmigo...

			***

			Marcus Stratford, duque de Montrose, había regresado a Escocia con las manos vacías.

			Su infructuosa búsqueda de una esposa lo estaba frustrando, tenía 37 años y no había logrado engendrar un heredero. Por esa causa, tan noble linaje probablemente desaparecería cuando él muriera, pasaría el título a su descuidado y ocioso primo lejano Liam Solange, de origen francés, y dejaría a Melody también en sus manos.

			Muy seguido se cuestionaba por qué había dejado pasar tantos años sin cumplir con su obligación. Su madre se lo había recordado mil veces y él solo podía pensar en que no quería a otra mujer que no fuera Diana, y en ese momento se veía en la penosa necesidad de buscar una esposa para engendrar un hijo.

			Imogen había sido su elegida, no la amaba, pero era dulce y se hubieran llevado bien. Pese a la ayuda que le estaba brindando junto a su esposo el marqués para conseguir esposa, nada había resultado.

			Las damas londinenses eran como leones hambrientos detrás del dinero y la posición, eran falsas y mentirosas; en cierto momento tuvo que colocarse su viejo anillo de casado para que se alejarán de él o de lo contrario terminaría cometiendo homicidio.

			No quería una mujer como ninguna de aquellas. Esta vez iría y conseguiría a toda costa una mujer hermosa, inteligente, decidida y dedicada a la familia, alguien que pudiera ser madre y guía para Melody.

			—¿Excelencia? —lo interrumpió su mayordomo.

			—Dime...

			—Aquí se encuentra el señor Liam Solange, ¿lo hago pasar?

			—Sí, hágalo pasar aquí.

			—Con permiso, excelencia.

			Después de que su empleado se retirara, se tomó el rostro, molesto. ¿Qué había ido a hacer ahí su primo? Si su percepción no lo engañaba, fue a verificar si contrajo matrimonio en secreto.

			—Primo... —saludó entrando al despacho.

			—Buenas, Liam, ¿qué te trae por aquí? 

			—¿Así trata a sus parientes, Excelencia? Estaba de paso por Escocia y se me ocurrió pasar a visitarlos.

			—¿Qué hace un jovencito como tú por este lugar?

			—Negocios —alegó distraído—, mañana regreso a París.

			—Espero que te esté yendo bien.

			—Bastante, para tener veintidós años, he progresado mucho. —Miró alrededor del despacho y luego a Marcus—. Veo que no se ha vuelto a casar, primo.

			—No, y tampoco estoy interesado. Solo pienso en seguir como hasta ahora —mintió el duque, no quería que Liam supiera sus verdaderas intenciones.

			—Es usted el que decide, aún le quedan muchos años.

			—Sí, pero creo no necesitar de nadie, estamos muy bien con Melody.

			—¿Y dónde está mi hermosa prima? Debió crecer bastante.

			—Casi cumple ocho años.

			Por la casa se escuchaba la corrida de una pequeña a punto de entrar junto a su padre.

			—¡Padre, padre, estoy aburrida! —Entró como tromba hasta que hasta que vio al desconocido—. ¿Quién es? —preguntó colocándose junto a su padre.

			—Mi primo lejano, Liam Solange.

			—Lady Melody, es usted muy hermosa.

			—Gracias, señor Solange. Disculpen mi entrada, me retiro, padre, cuando esté desocupado vuelvo.

			—Está bien, pero no corras, las damas no lo hacen, recuérdalo.

			—Sí, Excelencia —obedeció la niña con una sonrisa—. Adiós, señor Solange. —Reverenció.

			—Hasta pronto, milady —la despidió mirándola fijamente, percibiendo su elegancia y gracia.

			A Marcus no le gustaba que usara ese tono de voz meloso con su hija. Debía hacer algo para que él no heredara. Ambos quedaron en silencio.

			—Bien, Marcus, me retiro. Salude a la duquesa viuda de mi parte, por favor.

			—Agradezco la visita, le daré tus saludos.

			—Hasta pronto.

			—Adiós, Liam. —Lo acompañó a la puerta.

			Él observaba cuando subía al carruaje para partir.

			—Debo hacer algo —masculló en voz alta y con el puño cerrado.

			—Por fin te has dado cuenta, hijo, ese hombre no me gusta.

			—A mí tampoco, madre, pensar que Melody puede quedar en sus manos si algo me pasa me produce escalofrío.

			—¿Iremos de vuelta a Londres?

			—Sí, y traeré una esposa conmigo.

			—Hay que ser positivos.

			—Pondré todo mi empeño, necesito ese heredero y una madre para Melody.

			—¿Y para ti, qué?

			—Con que no sea una víbora me conformo.

			—¡Padre! —lo llamó—.¿Se ha ido aquel hombre? No me gusta, espero que no volvamos a verlo.

			—También lo espero. —Le dio un beso en la frente.

			—¿Es cierto que iremos a Londres? —indagó después de haber escuchado a su padre decirlo.

			-—Sí, mi amor, partiremos pronto.

			—¡Estoy tan emocionada, volveré a retomar mis clases con lady Imogen!

			—Probablemente lo harás, todo depende de su tiempo.

			—Usted puede convencerla, por favor, padre...

			—Está bien, insistiré de esta forma como tú lo haces, no podrá resistírseme.

			—Padre —dijo más calmada—, ¿es mi culpa que usted deba ir a Londres?

			—¿Por qué lo dices?

			—Necesita un heredero varón, ya soy un poco grande y entiendo muchas cosas, vamos a buscar una esposa para usted.

			—Y alguien que pueda ser una madre para ti.

			—¿Entonces puedo escoger una madre con usted?

			—Por supuesto, deseo profundamente que te agrade.

			Melody no tenía miedo a una madrastra, estaba encantada con la idea de tener una dama en la casa de la cual aprender muchas cosas; y si podía hacer feliz a su padre también la haría feliz a ella.

			Liam Solange no pudo más que ir a verificar con sus propios ojos que no estuviera casado ni que pensara en hacerlo. Con la respuesta que le había dado el duque ya se encontraba más tranquilo, no tendría que incurrir en otras formas de heredar el título, como lo habían hecho su madre y su padre con sus otros familiares hasta casi llegar a él como sucesor del título. También tuvo que ensuciarse las manos, pero todo lo valía por ser el duque de Montrose; y su pequeña prima sería un premio, esperaría a que creciera y se casaría con ella. Tampoco pensaba ser tan injusto, la convertiría en su duquesa en el futuro. Mientras tanto, seguiría con su vida como hasta el momento, despilfarrando el dinero de la familia y teniendo paciencia para heredar; aún era joven, pero estaba muy ansioso por el poder que tendría.

		

	
		
			Capítulo 3

			Brent miró por última vez la cesta y la cerró. La niña estaba plácidamente dormida.

			Caminó tambaleante hacia su caballo, lo montó y cabalgó rumbo a su casa de vuelta sin su hija, la había abandonado.

			Violet estaba casi divirtiéndose en la velada musical, nadie se le había acercado. El matrimonio de su padre con Isabelle había sido un repelente natural, estaba muy feliz, no tendría que regular ni sus comidas ni sus bebidas estando sola.

			Notó que afuera estaba cayendo una fuerte lluvia, por lo que debería esperar para regresar a su casa. Lo único que se le pasó por la mente fue: «Más descanso para mí».

			Miraba a través de la ventana bebiendo una copa de champaña, no se había dado cuenta del tumulto que se hizo a su alrededor cuando varias personas advirtieron la llegada de un criado mojado.

			Brian lo identificó al instante, era un lacayo de Snow House.

			—¿Qué hace aquí? —le preguntó Brian—. ¿Sucedió algo?

			—Necesito hablar con milady con celeridad. El conde se llevó a lady April y no sabemos dónde, estaba muy ebrio.

			Él cerró los ojos y se tomó la cabeza, sabía que probablemente su prima moriría de algo al enterarse de eso.

			Los dos fueron hasta donde estaba ella, perdida en sus pensamientos.

			—Milady...

			Violet giró y vio al criado. Su mente ya sabía lo que acontecía, algo andaba mal con su hermana.

			—¿Que ha sucedido? —preguntó preocupada.

			—Su padre se llevó a la pequeña lady en un canasto sobre su caballo, milady.

			Se sintió desvanecer y colocó sus manos sobre su boca, ahogando un grito de horror. ¿Cómo pudo ser capaz su padre de tal acto?

			Su mente era un cúmulo de situaciones posibles para su desvalida hermana.

			—¿Hacia dónde fue?

			—Hacia las afueras de Londres, milady.

			—¿Has traído un caballo?

			El criado asintió.

			—Lo tomaré —afirmó nerviosa, casi temblando.

			—Violet, está lloviendo, es peligroso. No dejaré que...

			—¡No me importa, Brian, iré por April, y mi padre aprenderá una dura lección! —replicó enojada, no con su primo, sino con su padre—. Dígale a Sarah que me espere frente a la mansión de los Spencer el tiempo que sea necesario —ordenó mirando al criado.

			—Sí, milady. —Acató retirándose.

			—Te acompañaré, Violet.

			—No hace falta, lo resolveré sola.

			Violet olvidó todas las reglas de la sociedad, levantó su vestido y corrió hasta llegar al caballo.

			El agua estaba helada, pero no importaba, quizás su pobre hermana no soportaría aquel clima cayéndole encima.

			Se negó a llorar y pensar que la inocente moriría de esa manera tan cruel. Si encontraba a su hermana, su padre aprendería lo que sería perder a sus dos hijas y quedarse solo para siempre.

			Espoleó al caballo, sin compasión, para que apresurara el galope, hasta que después de aproximadamente media hora, llegó a las afueras de Londres y miró debajo de un árbol.

			—¡El canasto! —gritó.

			Se bajó presurosa del caballo y corrió para llegar al canasto, cayendo dos veces en el camino.

			No importaba estar sucia y mojada hasta las pestañas, quería saber si April estaba bien.

			Abrió con ansiedad el canasto y allí se encontraba ella, seca y durmiendo plácidamente. Al ver que estaba íntegra, no lo soportó y se puso a llorar sobre su hermana por la emoción de encontrarla sana. Al menos su padre fue considerado y no la había arrojado en algún lugar peor esperando que algún animal la devorara.

			Estuvo abrazada al canasto, esperando que la lluvia cesara y pudiera irse con April.

			El ruido de un carruaje llamó su atención.

			—¡Trae a la niña y sube! —ordenó Brian abriendo la portezuela.

			Ella obedeció y se sentó como si todo el peso del mundo estuviera en sus hombros.

			—Es una bendición, la has encontrado. No sé en qué estaba pensando mi tío, ¿qué piensas hacer con ella?

			—Llevarla con los Spencer. Ahí la querrán y cuidarán como se merece, ya no puedo con esta carga. Pobre April que tendrá que crecer lejos de su padre, pero ya estoy creyendo que es lo mejor, y yo me iré de la casa.

			—¿Cómo que te irás, a dónde?

			—A donde alguien me acepte en su hogar por el momento. Luego, cuando cumpla los veinticinco años y me sea entregada la herencia de mi madre, compraré una casa.

			—Conoces que eso no es tan simple...

			—Entonces dime tú qué hacer. A mi padre lo perdí hoy al hacer esto, y ahora solo deseo que se ahogue en sus propias lágrimas.

			—Él está deprimido, es un proceso complejo.

			—¿Encuentras una justificación? Yo no pondría las manos al fuego por él, es una recomendación que te incito a seguir.

			—Es razonable, no hay explicación para su actuar.

			—Mi vida se colapsó en dos meses, Brian. ¿Puedes llegar a entender? Jamás había pensado que iba a tener que salvar a alguien de las garras de mi padre. Es doloroso saber que el hombre que te dio la vida pueda llegar a ser tan cruel con una inocente.

			—No me imagino a mi padre así, ve a quedarte con ellos.

			—Mañana iré, lo importante es que April esté bien.

			Habían llegado a la mansión de los Spencer, era pasada la medianoche cuando tocaron a la puerta.

			Un mayordomo, con sus ropas de cama, se levantó a abrir después de esperar.

			—¿En qué puedo ayudarla, milady? —Miró el hombre a la elegante joven completamente mojada.

			—Deseo hablar con el conde de Spencer.

			—Él se encuentra descansando.

			—Por favor, levántelo. Dígale que la pequeña de lady Isabelle viene a quedarse aquí.

			El mayordomo fue a la habitación del conde y la condesa, tocó la puerta y escuchó la aprobación para pasar.

			—¿Por qué nos despiertas a estas horas? —increpó molesto el conde.

			—Hay una joven abajo con una criatura y una doncella, dice que es la hija de su hermana lady Isabelle que viene a quedarse aquí.

			El conde abrió los ojos de par en par y se levantó.

			—Voy a bajar —dijo el conde cubriéndose con una bata.

			Al bajar las escaleras se encontró con lady Violet sucia y mojada, temblando en su salón.

			—¿Qué le sucedió, milady?

			—Es una larga historia. Le traigo a April, mi padre ya no tendrá más oportunidades de estar con su hija, esta noche ha sido imperdonable, he traído a la nodriza y las ropas de la niña para que no se preocupen por nada, ella solo necesita afecto.

			El conde se acercó y cargó a la niña que estaba en el canasto.

			—No se preocupe, aquí eso es lo que sobra, milady —aseguró mirando a su hermosa sobrina.

			***

			Brent había vuelto a su casa, no se encontró con ningún criado en el camino, entró a su habitación, se despojó de las prendas sucias y mojadas y cayó rendido en un profundo sueño. 

			Tuvo pesadillas sobre April, soñó que la había abandonado en la lluvia bajo un árbol. Se levantó asustado por esos sueños, apenas había amanecido, el dolor de cabeza lo estaba matando. Su ayuda de cámara entró a la habitación y recogió la ropa húmeda y llena de barro.

			—¿Le preparo un baño, milord?

			—Sí, por favor. ¿Violet se encuentra?

			—Milady está en su habitación, durmiendo.

			Violet había llegado muy tarde anoche, se quedó en casa del conde de Spencer dejando indicaciones para el cuidado de April y también dejó otras indicaciones para el personal de la casa. Su padre seguro ni se acordaría de April.

			No fue hasta el mediodía que el conde se había dado cuenta de que la niña no había llorado en toda la mañana, los criados estaban callados y la casa en un completo silencio, era algo muy extraño.

			El mayordomo entró junto al conde para avisarle que el almuerzo estaba servido.

			—Milord, el almuerzo está listo.

			—Gracias. Hoy no he escuchado a la niña llorar —comentó cerrando un libro sobre su escritorio.

			El mayordomo lo miró extrañado, pensando si el conde recordaba o no lo ocurrido anoche.

			—Disculpe, milord, pero anoche usted se la llevó.

			Brent frunció el ceño, desentendido de la situación.

			—¿Cómo que me la llevé? Jamás me acerqué a ella.

			—Lo vieron los demás criados, se llevó a lady April en un canasto y volvió sin él.

			¿No había sido un sueño? Era real, había dejado a la niña bajo un árbol en la lluvia. Tenía que confirmar que eso fuera cierto.

			Subió a largas zancadas hasta la habitación de April, corrió las telas y miró la cuna, estaba vacía.

			Lo invadió un sentimiento de terror y culpa, ¿qué había hecho con su hija? No hubiera sido capaz de algo así.

			Se quedó mirando fijo a la cuna y las lágrimas le salían sin parar.

			Violet lo observó contemplando la cuna vacía de April y por un minuto sintió lástima por su sufrimiento, pero no debía, lo haría sufrir.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Ya cumplió con su cometido, padre, el estorbo ha desaparecido de su vida —afirmó Violet con brusquedad.

			—¿Dónde está?

			—Usted debería saberlo, se la llevó.

			—No...

			—La dejó bajo un árbol, en medio de la lluvia. La inocente estaba dormida cuando la encontré.

			—¿Dónde está ahora? —preguntó ansioso.

			—En un lugar mejor. La entregué a una pareja que pasaba para que se la llevaran a un hospicio, era mejor que morir en la intemperie o ser devorada por algún animal salvaje. Espero que esté complacido, ya no escuchará el clamor de ella pidiendo su atención, crecerá como una bastarda en algún lugar de Inglaterra.

			—¡No es ninguna bastarda! —bramó su padre, odiando el tono que ella usaba en su contra.

			—Así es como usted la trató cuando estuvo aquí, ¿no se daba cuenta de cómo lo necesitaba? Es usted malo y egoísta.

			—La amo, Violet, dime dónde está, por favor.

			—¡Vaya forma de amar! —Se burló haciendo gestos—, pues no le creo, búsquela usted mismo. De la misma forma en que la abandonó, debería ver para recuperarla; ahora, si me permite, me voy de esta casa.

			—¿Cómo que te vas?

			—Me voy de su casa, padre. ¿Acaso pensaba que me quedaría después de lo que hizo? Acaba de perder dos hijas en un día, ahora sí se quedará solo, pues conmigo ya no cuenta para nada. 

			—¡Por favor, Violet, no te vayas, no me dejes! —pidió Brent tomándose la cabeza.

			—Busque a su hija y que ella lo perdone alguna vez. Que tenga un glorioso día sin nosotras —se despidió Violet, retirándose raudamente. Sus baúles ya estaban listos para ser llevados a casa de su tío Harold.

			Brent quedó destrozado. Había dejado a su suerte a una pequeña bebé, ¿cuánta crueldad podía existir en su corazón?

			No podía dejar de tocar y mirar la cuna de April, se arrepentía miserablemente de lo que hizo, no estaba feliz, ella debía estar en su casa con su padre y él mismo se había deshecho de ella como si fuera una cosa.

			Se aferró a su pequeña almohada y se la llevó a su habitación, se colocó el traje de montar para salir.

			—¿Milord, a dónde va? —preguntó su ayuda.

			—Voy a buscar a April —dijo decidido. 

			Violet se estaba instalando en la que fue la habitación de Lucy, actualmente la duquesa de Lancaster. Su prima estaba tan feliz con su esposo que se había olvidado que por poco la obligó a casarse contra su voluntad.

			—Es un placer tenerte aquí, Violet. —La recibió su tía.

			—Gracias, tía, ya saben lo que tienen que decir cuando venga aquí para saber de la pequeña.

			—Sí, querida, lo mismo que nos dijiste. 

			—Lo haré sufrir hasta que realmente esté arrepentido de haber hecho tal canallada.

			—Aún no puedo creerlo, ha enloquecido el pobre.

			—Pobre mi hermana, tía. Mientras ella se sentía feliz acunada cerca de él, la traicionó, dejándola indefensa en medio de la noche.

			—No pienses en eso, ya está bien ahora con gente que la va a querer.

			—Mi padre es quien debería tener a su hija y quererla, pero esto fue la gota que derramó el vaso de mi paciencia.

			—Ahora debemos centrarnos en ti, conseguir un esposo.

			—¡Tía!

			—Y que sea por amor, yo no aceptaré menos para ti, querida. Yo me casé por amor, y mis hijos y los hijos de Darline, también; solo tú faltas.

			—¿Nadie puede pensar que mi vocación sea estar soltera?

			—Eso es lo que crees, a la larga te sentirás sola.

			—Puede que tengas una pizca de razón, tía. —Hizo un gesto con los dedos.

			—Vamos, querida, también estás deseosa de amar y de que te amen —afirmó su tía ayudándola con sus cosas.

			Sentía envidia de sus primos, sí, pero jamás se lo diría a nadie. Hasta Irina, que había sido su compinche tanto tiempo, se casó con su primo. Debía seguir escondiéndose de los caballeros cuyas atenciones no eran de su agrado.

			***

			El carruaje de duque de Montrose había dejado Escocia, para de vuelta ir a Inglaterra y no volver con las manos vacías.

			—Estoy ansiosa, padre, por ver de nuevo a lady Imogen, es una excelente maestra.

			—Lo sé, Melody, no deberías ser tan revoltosa cuando vas a su casa.

			—¡Pero son tan adorables! Lia prepara unas galletas espectaculares, quisiera pedirle la receta para nuestro cocinero.

			—Sabes que Mussier se ofendería si sabe que no te gustan sus galletas. —Tentó Marcus con una sonrisa.

			—¡Pero sí me gustan! —protestó Melody—, solo que las de lady Imogen son únicas.

			—Te pondrás gorda, cariño —avisó su abuela.

			—Sin embargó, seré talentosa, creo que es suficiente, ¿o no? —Escrutó burlona a su familia—. O quizás encuentre un caballero al que le gusten también las galletas y engordemos juntos.

			—Eres muy joven para pensar en caballeros, Melody —la reprendió su padre.

			—Entonces con mi hermano. Le haré comer tantas galletas que se pondrá redondo.

			—Tu hermano no está ni siquiera en proyecto.

			—Pero a eso vamos a Londres, a traer una madre y un hermano para mí. —Le recordó a su padre.

			Él se echó una carcajada musical al escuchar a su pequeña decirle aquello. Lo llenaba de inmensa ternura. Marcus estaba muy al pendiente de las opiniones de su hija, era importante que la mujer que iba a compartir su vida con él se llevara bien con Melody.

			—Melody, eres ocurrente. —Rio la duquesa viuda, tiernamente.

			***

			El conde de Derby pasó varios días recorriendo por Londres. Solo le faltaba revisar un lugar, la mansión del conde de Spencer, si ahí no estaba oculta April, ya no sabría dónde buscarla.

			Cada noche no podía dormir pensando en ella y en su llanto, recordó esa noche cuando la metió en el canasto, estaba sonriente y feliz porque él estaba allí.

			Recordó lo hermosa que era y lo estúpido que él había sido, Isabelle le pidió que la cuidara, él con tal facilidad la tiró como si fuera una porquería.

			Cuánto remordimiento sentía, y Violet se negaba a verlo y a hablar con él, al igual que el resto de la familia. Todos estaban indignados con su proceder desde que nació la pequeña, le había negado dos meses el amor y la atención de padre. La maldijo en incontables ocasiones y casi la mata, lo único que le sorprendía era no estar en la horca, habían tenido bastante piedad por él.

			Llegando a la entrada de la residencia de los Spencer, pudo confirmar lo que se temía, April estaba allí llorando. En ese instante aquel llanto era como música para sus oídos.

			Rápidamente golpeó la puerta, el mayordomo la abrió y el entró apresurado.

			—¿Qué maneras de entrar a mi casa son esas, conde? —reclamó el conde de Spencer con la niña en brazos.

			—Le pido que me devuelva a mi hija.

			—¿Para qué la quiere? ¿Para llevarla más lejos donde nadie la encuentre? Aquí tiene todo lo que se le ha negado desde que nació.

			—Yo lo siento mucho, estaba mal.

			—Pues no basta una disculpa para remediar todo lo que hizo, quizás lo mejor sea que yo me quede como tutor de April —propuso el conde de Spencer ante la intimidante mirada del conde de Derby.

			—Su padre soy yo y me la voy a llevar ahora —expresó con seguridad.

			—Sobre mi cadáver, milord —lo desafíó.

			—Concedido —afirmó Brent apuntándole con su arma.

			—¡Está usted demente! —replicó vehemente—. ¡Viene aquí con un arma a llevarse a mi sobrina!
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